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Las resoluciones de las Cortes Superiores deben limitarse
al punto apelado () consultado.

?ecursode nulidad ¿nfcr¡mesto por Gregorio Calvo y Luis

Pantoja en ¿a causa que se les sigue p0')-_úzlsi/icacíón_

Excmo. Señor:

En la tarde del 12 de enero del presente año, fué

detenido don Gregorio Calvo, expendedor de tím—

bres de correos en el Callao, por haberse encontra—

do, en su poder, el de fojas 1. y entregado la carta

de fojas 3, con otro que, como el anterior, es de re-

sello falsíñcado; el 14 expidió el juez el auto cabe-

za de proceso. y tomó la ínstructíva ¿í Calvo; y sin

haber absuelto una sola cita, y como si se hubiese

pasado inmediatamente al plenario; recibió en el

mismo día, sin citación del Ministerio Fiscal, las

ocho declaraciones que obran de fojas 19 vuelta á fo-

jas 24, con las cuales se ha pretendido probar no

sólo que Calvo no ¡¡a falsz]lmdo los ¡ímóws dcfojas

] y fojas 3, sino que es incapaz de falsz]icar. El

mismo día 14 pidió el reo que se le pusiera en lí-

bcrtad bajo de fianza, asegurando 51 fojas 25 que

<<él ex¡5¿:7zdc al mismo a¡'/i¿7¿/o (¡7t(f sc [¿ 7'cmz'íc: y lo
consiguió, habiendo salido de fiadores don Ramón

Plateros y don Angel Sánchez. Bueno será obser-
var, antes de pasar adelante, que el artículo 355 del

Reglamento General de Correos prescribe que << los
¡(>
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que falsifiquen estampillas, sean puestos á disposi—

ción del juez competente, como <</alsz'/icadores de
documentos (la crédito público»; y que, cuando no

hubiera esta declaración gubernativa, allí están el

artículo 215 del Código Penal que declara delin—
cuentes á todos los que falsíñcan <<papel sellado»,

con los cuales debe equípararse el falsíñcador de

timbres postales, y el artículo 216 que pena, <<con

cárcel en tercer grado y multa de ciento á mil pe—

sos, al falsíñcador de papel sellado, líbranzas 6 le—

tras, de tesorería. Según estos artículos, y estando

á lo dispuesto en e187 del Código de Enjuiciamien—

tos Penal no debió librarse auto de soltura en ñado.

Pero, se libró; Calvo salió de la cárcel; y el juez se

limitó á absolver las citas de Fuentes y Carena, y

¿¡ exigir que el Administrador de correos del Callao
reconocíese el parte de fojas 13, recibiendo sí las

numerosas declaraciones que obran de fojas 29 á
fojas 40 que se encaminan, todas, 51 probar la hon—

radez de Calvo, y que es costumbre en el Callao

cambiar estampillas de alto precio por otras de pre—
cio pequeño. De este modo se ha pretendido jus—

tificar el hecho de haberse hallado en poder del

expendedor Calvo las estampillas falsificadas que

obran, á fojas 1 y á fojas 3. Los expendedores de

timbres postales no son empleados de correos; pe—
ro, por el solo hecho de encargarse de venderlos se

sometan á las prescripciones del reglamento de ese

ramo, entre las cuales debe el Fiscal recordar, co—

mo pertinentes al caso en cuestión, las que contie—

nen los artículos 339 y 340 que dicen, el <<1.º Sólo

los administradores de correos y los expendedoras
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dc eslamfz'l/as nombrados ¡>0¡¿d-ní7z vender eslavqúz'llas.

Las que se encuentran de venta en otra parte, se

considerarán extraídas fraudulenlame7zle. . . .» y el

2.º, ((También se considerarán fraudulentamente ad-

quiridas las estampillas . . . .que los cx])e7zdedores no

/¿aya7z 7fcrz'lzz'd0 /)or mua'wlo del mjc7'0, con orden del
Director, según el artículo 96. Los infractores com-

prendidos en éste y en el artículo anterior, serán

sometidos ¿¡ juicio, romo dz/7'azm'ad01'es de z'7zlcreses

¡€scales». Si pues Calvo, único cxpendedor que hay

en el Callao, ha recibido estampillas de todo el
mundo, principalmente en los días de salida de va-

pores, dando en cambio otras de precio diferente,

no queda á salvo con alegar semejante costumbre

que lejos de favorecerle, le daña. Por último, des-

pués de practicadas otras diligencias del sumario
con motivo de la aparición en la causa, de] otro en-

juiciado Luís Pantoja, se libró mandamiento de
prisión contra Calvo á fojas 75 en conformidad con

el dictamen fiscal de fojas 74 vuelta; se decretó el

sobreseimiento respecto de Pantoja; y se mandó

elevar el proceso 51 la Corte en consulta.

El Tribunal Superior, 3271 lc¡zea'jz¿7'z'sdz'(cz'án m la

causa por lo que 7'cs/7a/a (¿ Calvo, puesto que aque-

lla fué elevada, no por apelación de éste, sino en

consulta sobre el sobreseimiento en cuanto á Pan-

toja, ha revocado ¿¡ fojas 83 el auto de fojas 75 en

cuanto ordena la prisión de Calvo, y mandado que

se sobresea con la calidad de por ahora. De este

auto ha dicho de nulidad el Ministerio Fiscal á fo—

jas 83 vuelta;y, para que V. E. declare que la hay,

hasta lo expuesto hasta aquí. Sin embargo, no es-
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tará demás poner de manifiesto ante V. E., todo lo

que se ha hccho_para dar cabida en el juicio ¿1 la su-

/Jl¿¿'5/(l oportuna apelación de Calvo.

A éste se notíñcó, en 16 de mayo, el mandamien-

to de prisión, según consta :í fojas 75 vuelta; y, con

fecha 17, presentó el escrito de fojas 80, en que di-

ce que <<el 16 sc [¿ ¡>uso /J¡feso, y qz¿c ¿! auto en que [a
prisión se animó, no [e /móz'a sz'a'0 7zotz'/íazrí0>>. Como

el escrito de fojas 80 no lleva cargo, debe suponer-
se presentado el 19, día en que fué proveído de es-

te modo: <<Habíóndose remitido los autos en con-

sulta al Tribunal Superior. ocurra esta parte donde
viere convenírle».

Sc infiere de aquí que Calvo que tuvo el derecho

de apelar dentro de veinte y cuatro horas, interpu-

so su apelación á la; ¡res a'írzx, y que :'1 mayor abun-

damíento, esa apelación 1m/nc'cwurdz'da m" ¡zqgaa'a

¡Sor ¿'lj1¿a:.
Los autos fueron remitidos al Tribunle Superior,

por razón de 601151¿/Í(Z, y no por apclacz'óu, el 20 de

mayo, según se vé 21 fojas 76; sin embargo el juez

dice 21 fojas 81, con fecha 19, que ya se habían re-

mitido los autos en consulta; y con fecha 30, según

se vé 21 fojas 82, que, das a'z'as después de remiti-

dos los autos, se presentó al juzgado el recurso de

fojas 80. De manera que, ese recurso fué presenta-
do al juez el veintidos, y proveído el día: y maroc.

El 24 se presentó en la Corte el procurador Gar-

mas, ¿1 nombre de Calvo, pidiendo los autos para

instrucción (fojas 77); y el mismo Calvo, por otro

escrito, manifestando que el actuario Gamonal se
había quedado con el escrito de apelación. Con es-
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te motivo el Tribunal Superior mandó, ¿¡ fojas 78,

vuelta, que ínformztsc el juez de la causa.

Por segunda vez, ocurrió Gurmus á la Corte con

su escrito de fojas 79, en nombre de Calvo, y sin

que hasta entonces, ni después haya pres<:ntzu_lo,

ni se lo haya exigido cl ¡ÓO(Í('I' (¡zar la azz/ur¡.:a. En

ese escrito de fojas 79, Garmas había espresado

<<mí defendido por su ignorancia en materia judicial
no /m interpuesto apelación», (y es la verdad que

no la ha interpuesto) pero, después advirtió sin du-

da que semejante confesión podía perjudicar ¿í Cal—

vo. y cambió, como está ¿1 la vista. el ¡¿o /m z'm'c¡'—

/mrsz'0 por (¡2¿1Í3'á ¡m /m z'¡zz'my>z¿cslo.

Bast¿m las observaciones precedentes, para que

V. . i., conozcacualeslasítu:1€íón de Calvo y cuan-

to se ha hecho para mejorar su condición de reo.

En resumen, está plenamente probado: que hay

cstmnpíllus postales falsificadas: que pertenecen á
ese número las de fojns [, 2, 3, 5 y 6: que la fal-

sificación es tan grosera que, para conocerla, no se

necesitan conocimientos especiales en grabado, lí-

tografía () impresión, pues hasta tener ojos. y com-

par…“ las dichas estampillas con la de fojas 39, cu-

yo resc lo es legítimo: que la de fojas 1, ha sido en-

contrada cn />ndn' dc Ca/z'0: que éste entregó la

carta que lleva la estampilla de fojas 3, qucz1dcmzis

lx;1c<_>nfcsado y probado que n'rí/u: ¿'…v/anzpíl/¿73 dc

/wz'n rl ¡¡zmza'u, dando en cambio las que se le entre-

ga… por el contratista Morales: y que ha faltado á

los deberes que, como ¿“:LÍH“¡Z(¡F(ÍOÍ', le impone el Rc-

glamento de Correos. Y como <<toda acción ú omisión

penada por la ley, se rcputa voluntaria y maliciosa
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mientras no se prueba lo contrario», el sobresei-

miento decretado por la Ilustrísíma Corte Superior,

aun cuando hubiese tenido jurisdicción para ello, es
ilegal, y la causa debe proseguir hasta su termina—
ción por condena ó absolución definitiva del hasta

hoy presunto reo.

Puede V. E., declarar que hay nulidad en el au—

to de fojas 83, en cuanto revoca el de fojas 75, con—

firmar éste y mandar que continúe la causa hasta

sentencia definitiva.

Otrosí dice el Fiscal: que no se ha cumplido la
sabia ley que manda que: en las notificaciones se

expresen la fecha y la ¡mm … letms, como puede

verse, entre otros lugares, 51 fojas 75 vuelta, yá fojas

81 y 85 en donde no se ha expresado la /¿0m de la
notificación. V. E. se servirá acordar lo que con—

venga, para ¿'…1'lz'7'jím' semejante abuso que ya se vá
gcneralízando.

Lima, 13 de junio de 1884…

PASAPERA.
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Lima, 20 de junio de 1880.

Vistos: por los fundamentos del dictamen del se—
ñor Fiscal, y considerando: que elevado en consul-
ta el proceso á la Ilustrísíma Corte Superior, del

sobreseimiento pronunciado en favor de Luís Pan—

toja, ha carecido de jurisdicción para resolver acer—

ca del mandamiento de prisión librado contra Gre-

gorio Calvo, y consentido por éste según consta de

los actuados: declararon z'7zsztósz'ste7z/a el auto de vís-

ta de fojas 83, su fecha 3 del presente mes, en

cuanto revoca el mandamiento de prisión; y los de—

volvieron.

Ribeyro. — Armas. — Sán¿/¿ez. —— Galindo. ——
Guzmán.

Se publicó Conforme á ley, de que certíñco.

Claudio Osamócla.

Procede de Lima. — Cuaderno Núm. 307.


